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Resumen 
En el caso que nos ocupa nos detendremos, en primer lugar, en la importancia de los 
conventos en la conformación de un “utillaje mental” para que el Colegio de 1785 se 
convirtiera en Real y Pontificio Seminario de San Buenaventura de los Caballeros y a la 
postre en la Universidad de los Andes. Y, en segundo lugar, destacaremos la influencia 
de las constituciones de las universidades españolas en la conformación de las 
Constituciones del Colegio de 1785, en particular, la herencia de las Constituciones de 
la Universidad de Alcalá de Henares.  
Palabras clave: Historia. Mentalidad. Educación.  
 

Abstract 
Historic origin of the University of Los Andes, Venezuela. From Saint Francis 
School of Mérida (1628) to the establishment of the School founded by Brother 
Ramos de Lora (1785) 
For the purpose of this study we first consider the importance of convents in the 
consolidation of "mental tools", so that the School of 1785 could become the Royal and 
Pontifical Seminary of San Buenaventura de los Caballeros and later on, the University 
of Los Andes. Second, we emphasize the influence of the constitutions of Spanish 
universities in the establishment of the 1785 School's Constitutions, particularly, the 
heredity of the University of Alcalá de Henares Constitutions.  
Key word: History. University. Educational origins. Mentality. 
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Introducción 
 
El origen de la universidad en la América colonial española presenta varias visiones o 
tendencias, la más reconocida sostiene que en la América colonial española se fundaron  
32 universidades que otorgaban grados académicos, eclesiásticos y civiles. Si nos 
atenemos a la clasificación realizada por Diana Soto Arango (1998), de la Red de 
investigadores sobre la Historia de la universidad colombiana 1774-1992, la 
discriminación por siglos de las universidades creadas en la colonia sería así: “6 en el 
siglo XVI, 12 en el siglo XVII, 11 en el siglo XVIII y 3 en el siglo XIX.”2 Sin embargo, 
este interesante trabajo coordinado por Diana Soto no contempla el Colegio de fray 
Ramos de Lora y posterior Colegio-Seminario Real y Pontificio de San Buenaventura 
de los Caballeros de Mérida como antecedente de la Universidad de Mérida, como una 
de las últimas universidades españolas creadas en la América.3  

 

Por su parte, Pedro Alonso Marañón y Manuel Casado (2007)4, de la Universidad de 
Alcalá de Henares, sostienen el origen alcalaíno de la Universidad de los Andes, el 
“caso de Mérida en Venezuela, hoy Universidad de los Andes, también tiene un 
marcado origen alcalaíno. El Seminario de San Buenaventura de Mérida de Venezuela, 
fundado por el primer obispo de la diócesis fray Juan Ramos de Lora, franciscano, en la 
segunda mitad del siglo XVIII, fue la base de la universidad, hoy llamada Universidad 
de los Andes.”5 La investigadora de la Universidad de La Laguna, Tenerife, Agueda 
Rodríguez, apoya en el mismo tenor la tesis de la dependencia alcalaína, cisneriana y 
sobre todo salmantina de la Universidad de los Andes;6 “también en el siglo XVIII 
fundaciones universitarias de carácter inferior, más bien seminarios, colegios, que 
obtuvieron licencia para graduar, convirtiéndose en universidades. Pero al fin y al cabo 
hijas y continuadoras de las grandes universidades hispanoamericanas, herederas de 
Salamanca (…entre ellas) a la de Mérida de Venezuela, que nació episcopal, en el 
Seminario tridentino, con facultad real para otorgar grados (1806).”7   

 

Reinado Rojas de la Sociedad Venezolana de Historia de la Educación, sostiene que la 
Universidad de los Andes forma parte de las dos universidades coloniales venezolanas, 
por tanto apuesta a la tesis que se apoya en el antiguo Colegio-Seminario de Ramos y 
Lora como su lugar de entronque; veamos: “entre 1726 y 1827 se desarrolla el periodo 
colonial, propiamente dicho, de nuestra universidad hasta la reforma estatutaria de 1827, 
(…) en este periodo se crea nuestra segunda universidad, la Universidad de Mérida, en 
1808, cuyo antecedente lo encontramos en el Seminario Mayor de San Buenaventura de 
los caballeros, fundado en 1785.”8   

 

La tradición histórica de los cronistas de la Universidad de los Andes sostiene también 
la tesis del antiguo Colegio de 1785 como el origen de la casa de estudios andina.9 En 
abono a la potencialidad que ha tenido la crónica en la historia de la Universidad de los 
Andes diremos que su principal aporte es el haber permitido presentar el umbral que 
cada generación tiene sobre la institución. Independientemente de sus debilidades, que 
hoy podemos avistar, son herencias que traducen su estado epocal. En Venezuela el 
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trabajo más significativo, escrito con rigor científico e historiográfico en relación a la 
Historia del Colegio San Francisco Javier y Universidad de los Andes es el desarrollado 
por el equipo integrado por Edda Samudio, José del Rey Fajardo y  Briceño Jáuregui, 
M. (2003) El Colegio San Francisco Javier en la Mérida colonial, germen histórico de la 
Universidad de Los Andes. Sin duda que es un esfuerzo monumental en IV tomos y más 
de VII volúmenes; el tomo I, Vol. I: El Colegio San Francisco Javier de Mérida en el 
contexto de la Mérida Colonial; el tomo I, Vol. II: Biografía del Colegio San Francisco 
Javier de Mérida (1628-1767); el tomo I, Vol. III: La prelección como elemento 
metodológico en la enseñanza de las Humanidades en el Colegio San Francisco Javier; 
el tomo II, Vol. I: Documentos; el tomo II, Vol. II: Anexos; el tomo II, Vol. III: 
Apéndice; el tomo III, Vol. II: Documentos; y el tomo IV, Vol. II: Agudeza y arte del 
ingenio.  A lo largo del extenso trabajo se busca demostrar que la premisa según la cual 
“el Colegio San Francisco Javier se erige en la primera institución educativa venezolana 
preuniversitaria durante la colonia, también es lógico señalar que las aguas de su influjo 
alimentaron la génesis de la Universidad de Los Andes.”10      

 
En nuestro caso nos detendremos en mostrar la importancia de los conventos en la 
conformación de un “utillaje mental” para que el Colegio de 1785 se convirtiera en Real 
y Pontificio Seminario de San Buenaventura de los Caballeros y a la postre en la 
Universidad de los Andes. Advertimos que no es totalmente novedosa esta premisa, 
pues no es la primera vez que se busca mostrar la herencia de los conventos en la 
conformación del Colegio de Mérida (1629) y su importancia en la ulterior 
conformación del Colegio fundado por Fray Ramos de Lora; en tal sentido, remitimos 
dos trabajos fundamentales: Edda Samudio (2003) De la Ermita de Nuestra Señora del 
Pilar de Zaragoza al convento de San Francisco de Mérida; y Oneiver Araque (2004) 
Conventos coloniales en Mérida 1591-1886. La novedad estriba en resaltar que en el 
desarrollo del tiempo lento, o como prefiere llamarlo Fernand Braudel11 “tiempo de 
larga duración”, se maceró una mentalidad educativa en la ciudad de las cinco águilas 
blancas como cuna de colegios y de la más importante universidad del occidente 
venezolano. De manera que si buscáramos novedad en nuestro trabajo, sería en lo 
concerniente al tratamiento metodológico, es decir, al uso de la historia de las 
mentalidades como método.12  
 

No siempre se usa el término mentalidad con propiedad, incluso algunos trabajos hablan 
de psicología para referirse a mentalidad, y no es del todo acertado. En nuestro trabajo 
(2004)13  incorporamos el concepto de geomental para diferenciarlo del sentido más 
general del término a la hora de hablar de mentalidad. Por eso nos detendremos 
brevemente para sintetizar esta premisa metodológica. El término GEOMENTAL que 
aquí acuñamos tiene como correlato  historiográfico la Escuela de Annales (1929), y 
específicamente la evolución histórica del concepto mentalidad colectiva, memoria 
colectiva o utillaje mental. Es el mismo Fernand Braudel (1978) quien nos advierte el 
sentido polisémico del concepto, al plantearse la pregunta acerca de la pertinencia:  
“¿Psiquismo colectivo, tomas de conciencia, mentalidad o utillaje mental?. Un 
historiador, gran especialista en estos temas,  Alphonse Dupront, prefería utilizar la 
palabra psiquismo. Toma de conciencia sólo alude a un modelo dado a estas 
evoluciones (generalmente, el final de las mismas). Mentalidad resulta evidentemente 
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más cómoda. Pero Lucien Febvre, en su admirable libro,  Rabelais, opta por emplear la 
expresión de utillaje mental”14. Sin embargo, la complejidad del debate nos lleva a 
plantearnos una historia del concepto, desde los mismos predecesores, al respecto 
recordamos a Lucien Levy Bruhl (1922); Maurice Halbwachs (1925); Jean Piaget 
(1928);  Charles Blondel (1928);  y la Escuela de los Annales (1929), con Marc Bloch y 
Lucien Febvre. En 1922, Lucien Levy Bruhl (1857-1939) había popularizado el término 
mentalidad, en la publicación de su obra: La Mentalidad Primitiva. Maurice Halbwachs, 
heredero de Durkheim, desarrolla la noción de memoria colectiva en 1925, en su obra 
Les Cadres Sociaux de la Mémoire.15 Luego, vendría Jean Piaget (1928) con su trabajo 
sobre Psychopédagogie et mentalité enfantine. Ese mismo año, Charles Blondel publicó 
Introdution á la psychologie collective, convirtiéndose en un verdadero pionero de la 
psicología colectiva, planteando los estados mentales como una manifestación de la 
propia condición humana. Al respecto puede verse: Blondel, M. (1928) Introduction á 
la Psychologie Collective en Febvre, L. (1992) Combats Pour L´Histoire. Lucien 
Febvre, por su parte, aborda el sentido de mentalidad influenciado por Blondel; la 
memoria colectiva depende de los símbolos que devienen en tradición, de un relato 
repetido de manera interindividual, y que se encuentra por la vía del rumor popular. Un 
verdadero ejemplo de arqueología de la memoria colectiva vinculada a lo popular y lo 
cotidiano, lo encontramos en François Rabelais, quien a pesar de ser un burgués culto, 
se preocupó por conocer los estados mentales de los sectores populares en la Francia del 
siglo XVI16.  

 

Estas características expresadas por Febvre acerca del concepto de memoria colectiva 
enriquecieron notablemente el debate histórico, planteando diferencias fundamentales 
entre los estudiosos de la Historia de las Ideas respecto de los investigadores de la 
Historia de las Mentalidades. Atando cabos descubrimos puntos de inflexión entre la 
historia de lo cotidiano y su impacto en la educación oficial de la época; de cómo la 
razón patriarcal se reproduce en la razón escolar. Es una historia que busca ver el 
mundo desde abajo, por eso, más que preocuparse de los metarrelatos, ahonda en la 
historia de los individuos; así pues, al abordar el estudio de la mentalidad religiosa 
rastrea no la historia de los obispos sino la historia de los fieles. Sin embargo, alertamos 
que intentamos salvar una debilidad propia de la historia de las mentalidades, cual es, la 
presentación de los discursos microhistóricos en forma segmentada. Abordamos 
principalmente los temas con una visión holística y así evitamos hacer una historia en 
Migajas.17     

 
Proponemos detenernos, en una primera instancia en el estudio de la historia del 
Colegio de Mérida (1629) y la historia de los conventos, aún cuando, estamos 
concientes de que sería muy ambicioso presentar en este trabajo una visión acabada del 
mismo, sólo nos conformamos con aproximarnos al tema con el propósito de entroncar 
las historia de las mentalidades con la historia de la universidad en la Mérida colonial.  
 
Por otra parte, poco o nada, se ha escrito sobre la influencia de las constituciones de las 
universidades españolas en la conformación de las Constituciones del Colegio de 
1785,18 y en particular la herencia de las Constituciones de la Universidad de Alcalá de 
Henares en la Universidad de los Andes de Mérida, Venezuela.19 El estudio de la 
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historia de la universidad venezolana debe hacerse teniendo en cuenta las fuentes de las 
universidades europeas, y al mismo tiempo, las universidades americanas para 
comprender los cambios y transformaciones en su recorrido en el tiempo histórico 
colonial.  De manera que será otro de nuestros objetivos en el presente trabajo. 
 
El análisis historiográfico de las fuentes acerca de la Universidad, Colegios Mayores y 
Seminarios en la América colonial española debe hacerse teniendo en cuenta no sólo el 
documento-monumento sino las diferentes implicaciones políticas, religiosas, 
económicas y mentales que dieron origen a las instituciones educativas. Por eso se 
requieren lecturas laterales e interdisciplinarias en una mirada que incorpore la historia 
de las mentalidades a la historia de las instituciones. Quizá la ausencia de esta vertiente 
ha traído como resultado una crítica ahistórica, periodizante y con una concepción del 
tiempo lineal, que pretende empantanar sus orígenes. Es el precio que hay que pagar por 
la lectura plana de la historia de la universidad, que resulta extemporánea sobre todo 
cuando la historia hace tiempo que minó los cercados, y que como dijera Marc Bloch 
(1978) “antes de ser historiadores de tal o cual rama, somos simplemente historiadores 
(...) en esto nos alineamos de buena gana  con (...) los destructores de cercados (...) No 
existe en el mundo obra completa alguna. Lo esencial es abrir caminos. Los Annales 
mientras vivan (...) continuarán luchando contra la nefasta compartimentación de las 
ciencias.”20 La historia ha dejado de ser un terreno blindado y con fronteras definidas, 
sin que por ello se diluya la disciplina, aspecto que Marc Bloch aclaraba de la siguiente 
manera: “el oficio de historiador (...) tiene como todo oficio sus métodos. Se aprenden, 
sin duda, mediante la enseñanza (...) pero también a través de las lecturas ampliamente 
dirigidas y no solamente hacia las obras de puros historiadores (...) Para entender bien la 
casa y captar hasta las originalidades, lo mejor es verse resignado a salir al exterior.”21  
   
Es necesario superar las visiones reduccionistas que buscan anular el aporte histórico de 
las órdenes religiosas y de la Iglesia en la consolidación de los espacios universitarios 
en la Mérida Colonial. Las instituciones universitarias más afamadas del mundo 
(Salamanca, París, Oxford, Alcalá de Henares, entre otras) se glorían de su cuna 
eclesiástica. Contrariamente parece suceder en el contexto emeritense, en donde según 
sea la ideología dominante y el poder de turno se busca presentar la historia de la 
universidad. Igualmente se hacen lecturas sesgadas para presentar la historia de la 
universidad bajo el influjo de la Iglesia como un oscurantismo total, lo cual es a todas 
luces exagerada. 
 
I. la mentalidad educativa en la colonial ciudad de Mérida 
 
1 El Colegio de San Francisco Javier en Mérida (1629) 
 
La fundación de las escuelas de primeras letras fue tardía en Venezuela,22 si lo 
comparamos con la fecha en que nacía en la colonial ciudad de Mérida el primer 
Colegio de Venezuela; incluso podemos sostener también que “el colegio San Francisco 
Javier fue el primer colegio de humanidades y el primero de la Compañía de Jesús en el 
territorio de la actual Venezuela.”23  Sin embargo, debemos aclarar, que el Colegio de 
San Francisco Javier de Mérida como institución educativa presenta un sentido difuso, 
pues nunca quedó claro si se trataba de una experiencia pedagógica de los Colegios 
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Jesuitas mayores y menores. Lo mismo sucedió en  Europa, Quito24 y la Nueva 
Granada. La bibliografía especializada al respecto en Venezuela,25 hizo esfuerzos 
importantes por saldar esta disyunción, pero esa ambigüedad es una tradición que se 
desprende desde el mismo instante en que nacieron los Colegios en Europa.    
 
En efecto, en Europa, tampoco fue clara la diferenciación entre Colegio Mayor, Colegio 
Menor y Universidad. Sabemos que el Colegio, como institución, nació a fines del siglo 
XII a la sombra de los estudios generales parisinos, y su origen hay que buscarlo en la 
transformación de los alojamientos de estudios de pobres (hospitium). Estas casas 
evolucionaron con un régimen de comunidad con estatutos y constituciones propias, 
constituyéndose en el germen de los colegios universitarios. Un precedente es el 
Colegio de los Dieciocho (1231) que paso de asilo hospitalario de clérigos pobres a 
instituto de becarios. Pero el más significativo es el Colegio de Sorbón, fundado en 
1257 para maestros de arte que estudiaban teología26.  
 
Los colegios universitarios proliferaron y se desarrollaron paralelamente a las 
universidades.27 Pero los colegios universitarios no fueron la única modalidad colegial 
de la Edad Media, y en el siglo XIV, sobre todo en Francia aparecieron nuevas 
variantes. Desde allí aparecen los llamados Colegio Mayores y Menores, distinción que 
generó discusiones bizantinas que incluso llegan hasta hoy día; de hecho apunta Casado 
(2002) que el problema “se trasladará a tierras americanas y que también planteará allí 
graves disputas entre las órdenes religiosas, sobre todo dominicos y jesuitas, a lo largo 
de la época colonial.”28   
 
Indudablemente que los jesuitas cuando pensaron en fundar el Colegio de Mérida, 
pudieron tener la idea de un Colegio menor, pues ya tenían la experiencia del 
desarrollado en Bogotá;29 los documentos e instituciones existentes nos permiten 
afirmarlo. Por ejemplo, la excelente biblioteca, para la época; los estudios en latín 
avanzados, y el estudio de las humanidades. Además, el Colegio de Mérida “como el 
resto de sus establecimientos estaban bajo la autoridad del Rector, que presidía la 
Consulta y a quien debían obediencia los miembros de la comunidad jesuítica.”30  
 
En efecto, los jesuitas fundaron el Colegio de San Francisco Javier en Mérida en 1629,31 
sin embargo, “el proyecto del plantel jesuítico emeritense surgió antes de que se 
radicaran los jesuitas en la ciudad, cuando la Congregación Provincial de la provincia 
del Nuevo Reino, realizada en Bogotá en 1626, le pedía al pager general de la Orden la 
conversión del permiso de fundación otorgado a Trujillo en beneficio de Mérida, 
apoyándose en la promisión de bienes que había hecho el Licenciado Buenaventura de 
la Peña. (…) Un año después se hizo la solicitud formal de fundar el colegio de Mérida 
por la representación de la Compañía de Jesús de la Provincia del Nuevo reino en 
octubre de 1627.”32 
 
También Jaime Torres coincide en que esta fundación puede entenderse como “el 
resultado, en la Provincia de Caracas, del proceso de expansión religiosa y económica 
de la Compañía de Jesús iniciado en 1589 en Santa Fe de Bogotá. Tres religiosos 
desembarcaron ese año en Cartagena; en 1590 estaban ya instalados en Bogotá y en 
1604 iniciaron la enseñanza con el propósito de fundar un Colegio en Santa Fe, 
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desarrollando una amplia labor misional. En el primer cuarto del siglo XVII, esta 
instalación inicial se consolidó. Con no más de 100 sujetos en 1616, en 1622 la 
Compañía recibía confirmación oficial a través de una Real Cédula para conceder el 
título de Doctor y en 1625 se fundaba el Colegio de Pamplona en el piedemonte andino, 
a orillas del Lago de Maracaibo. En 1628, se entregaba al clero secular la exitosa 
administración de cuatro doctrinas de indios, recibidas tres años antes, ubicadas en el 
piedemonte orientado hacia los vastos territorios de los Llanos de Casanare.”33  
 
Los jesuitas seguramente amparados en la real cédula de Felipe II, expedida en El 
Escorial el 20 de mayo de 1578, proyectaron en estas tierras su carisma de la 
evangelización y enseñanza de la Ratio Studiorum, pues el mandato real exigía que "se 
juntasen en pueblos y en ellos hiciesen iglesias y donde hubiese sacerdotes y religiosos 
que los enseñen, porque con esto se podrían entender en su doctrina y vivirían en 
concierto y política."34  
  
El principal carisma de los jesuitas no fue precisamente la predicación de la fe, pero no 
pasó mucho tiempo sin que se unieran la enseñanza y el evangelio, pues la lectura del 
catecismo no podía realizarse sin el conocimiento elemental del abecedario. El 
contenido de esa catequesis e instrucción, según De Carrocera (1972): “venía en cierto  
modo ya determinado por los Concilios de Lima (..) que mandaba a los sacerdotes que 
no eran justamente misioneros, encargados de instruir a los indios (...) Y en el II 
Concilio también de Lima se prescribía asimismo a los curas encargados de los indios 
que todos los domingos y días de fiesta solemnes enseñasen en la Iglesia a los mismos 
en su lengua vulgar.”35 
 
De manera que posiblemente uno de los textos de enseñanza en el Colegio de Mérida 
fue el Catecismo Limense. Desde el siglo XVI el proceso de la enseñanza fue abordado 
a través de cartillas o catecismos, en el primer Sínodo Santafereño (1556) el Ilustrísimo 
Señor Juan de Barrios ordena que se enseñe la doctrina por la denominada Cartilla 
Castellana; los que se preparaban para el bautismo eran adoctrinados con tratados como: 
De Catechizandis Rudibus de San Agustín, el Paedagogus de Clemente de Alejandría y 
las Catequesis de San Cirilo. 
 
También pudieron ser los catecismos utilizados en el Nuevo Reino de Granada, entre 
ellos podemos contar: 1. El Catecismo de fray Dionisio de Sanctis (1574-1578) Obispo 
de Cartagena de Indias. 2. Catecismo del Ilustrísimo Señor Fr. Luis Zapata de Cárdenas. 
(1576). 3. El Catecismo del bachiller Miguel de Espejo (1539-1591). 4. El Catecismo 
del Ilustrísimo Señor Agustín de la Coruña, Obispo de Popayán (1562-1592). 5. El 
Catecismo del Ilustrísimo Señor Bartolomé Lobo Guerrero, quien en 1606 ordena que 
se adoctrine según el Catecismo de Lima. El Arzobispo Lobo confió al padre Dadey 
(1574-1660) la traducción del catecismo limense a la lengua Chibcha. A este siguieron 
las versiones del Padre Vicente Mallol; el Catecismo del Ilustrísimo Señor Fernando 
Aris de Ugarte (1625); y el Catecismo del Padre Francisco de la Cruz  (1657).  
 
En relación al diseño curricular en el Colegio de Mérida podemos decir que se inspiró 
en la tradición medieval de la Schola interior, en donde se desarrollaba una instrucción 
apegada a la disciplina rígida, el látigo, el ayuno, el calabozo y el suplicio. El programa 
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de los estudios estaba dirigido fundamentalmente al estudio del latín y las siete artes 
liberales, de las cuales eran preferidas las cátedras que componían el trivium (gramática, 
dialéctica, retórica); “pensamos que en Mérida también se vivió ese proceso y la 
presencia de Nebrija, puente entre el latín y el castellano, así como la de Baltasar 
Gracián con su Agudeza y Arte de ingenio nos acercan al alma del aprendizaje de la 
lengua de castilla.”36  Las cátedras del cuadrivium: la aritmética, la geometría, la 
astronomía y la música, tuvieron una significación moderada, aún cuando para los 
jesuitas la racionalidad matemática fue determinante, hasta el punto de ser punto de 
divergencia entre los jesuitas latinos y los centroeuropeos.37   
 
 Pero hay que reconocer que el principal aporte de este sistema formativo fue  valorar el 
trabajo manual de la educación, lo cual implicaba el cultivo de la tierra que era ejercido 
fundamentalmente por la mano esclava, aspecto que puede constatarse con la 
productividad de las haciendas y posesiones. Introdujeron igualmente las técnicas y 
procedimientos para la talla y la pintura.38  
 
2. La historia de los conventos de Mérida 
 
La reconstrucción de una historia de los conventos como antecedente en la historia de 
las universidades es fundamental. Actualmente la línea de investigación que reconstruye 
la Historia de la Universidad de los Andes tomando como antecedente remoto los 
antiguos conventos coloniales es llevada a cabo por Oneiver Arturo Araque39, 
especialmente en la elaboración del catálogo del Fondo Conventos del Archivo 
Histórico de la Universidad de los Andes (AHULA),  bajo la orientación de la profesora 
Ana Hilda Duque en su condición de Directora del AHULA; al respecto afirma: “ en la 
vida colonial merideña estuvieron presentes los religiosos Dominicos, Agustinos, 
Franciscanos, Clarisas, Hermanos de San Juan de Dios y Jesuitas. Todos, con excepción 
de estos últimos, pertenecen a una categoría conocida como órdenes mendicantes”40.    
 
2.1. Los Dominicos, el Convento de San Vicente Ferrer (1567).   
 
Los dominicos fueron los primeros en llegar a la ciudad de los Caballeros de Mérida, 
provenientes de la Nueva Granada41, específicamente del centro misional de Pamplona; 
“uno de los dominicos que participó en esta expedición conquistadora fue Fray Alonso 
de Adrada, con el cargo de capellán, a quien se le otorgó el título de Prior del primer 
convento fundado en la ciudad de Mérida en 1557, llamado Convento de San Vicente 
Ferrer. El Padre Adrada formó la primera comunidad de religiosos Dominicos junto a 
Fray Alonso de Ortega, Fray Juan de Rioja, Fray Luis Maldonado y Fray Pedro de 
Castro.”42  Junto a la labor evangelizadora estaba la educativa, “pues extendieron por 
estas comarcas andinas las primeras enseñanzas científicas y de la predicación religiosa 
cooperando así al Ministerio parroquial del clero secular.” 43 Este detalle es singular por 
la siembra de los primeros andamios mentales en materia educativa formal. Esta labor 
se extendió a lo largo de 279 años, pues “estuvieron ininterrumpidamente desde 1558 
hasta 1837 cuando sus rentas y bienes pasaron a la Universidad de los Andes.” 44 Esta 
en una demostración de la deuda de la Universidad con la Orden Dominicana, pues las 
instituciones no se construyen solo por decretos sino con el trabajo en la historia lenta.    
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2.2. La Orden de San Agustín y el Convento de San Juan Evangelista (1591).  
 
La Orden agustiniana en Venezuela, y en particular, en la ciudad de Mérida tiene su 
origen en el Nuevo Reino de Granada, pues como sabemos el Obispado de Santafé de 
Bogotá tenía jurisdicción sobre la parte de los andes venezolanos, gracias al 
Corregimiento de Tunja; “para finales del siglo XVI, la Arquidiócesis de Santa Fe de 
Bogotá, tenía unas 36 doctrinas y 60 pueblos (…) de los cuales 16 estaban en lo que hoy 
es Venezuela formando ocho doctrinas: seis dependientes del Convento de Mérida y dos 
de San Cristóbal.” 45  La Orden agustiniana se instala definitivamente en Mérida en el 
Convento de San Juan Evangelista, gracias a la provisión concedida por el Gobernador 
y Capitán General del Nuevo Reino de Granada, Antonio González al Visitador Fray 
Juan de Velasco el 28 de noviembre de 1591, siendo el primero de Venezuela.46 
También la Orden agustiniana fue albacea de la Universidad de los Andes, pues: “el 
convento quedó definitivamente extinguido en tiempo de la Gran Colombia por falta de 
religiosos. Sus rentas bienes pasaron al Gobierno de Mérida y en 1843 a la Universidad 
de Mérida, tal como se registra en libros de inventarios y rentas que resguarda el 
Archivo Histórico de la Universidad de los Andes.”47  
   
2.3. El Colegio-Seminario de San Buenaventura de los Caballeros de Mérida (1785) 
 
El 29 de marzo de 1785, el Obispo de Mérida de Maracaibo Fray Juan Ramos de Lora, 
elaboró las Constituciones; el 9 de mayo de 1786, comunicó al Rey que había resuelto 
destinar el Convento de Franciscanos para un  Colegio; el 14 de septiembre el Monarca 
aprobó el Seminario Conciliar. El Obispo oficio entonces al Virrey de Santa Fe, que era 
el Arzobispo Don Antonio Caballero y Góngora, y al Capitán General de Venezuela, 
Don Juan Guillelmi, para ponerlos al tanto. El 20 de marzo de 1789, el Rey aprobó la 
Real Cédula en la que acredita la institución con el nombre de Real Seminario de San 
Buenaventura, afiliado a la Universidad de Caracas en lo relativo a grados.  
 
Pero, dos tesis se disputan su origen histórico; una, la que sostiene que Las 
Constituciones de 1785, de fray Ramos de Lora, representan la génesis de la 
Universidad de los Andes; y otra, la que ubica en 1810 la fecha genitora. A nuestro 
parecer, el problema de fondo se debe a una disputa más de tinte ideológico que 
histórico. Para decirlo con palabras de Batjin, sos dispositivos Disputa que ubica su 
centro de gravedad en la siguiente tesis: si acreditáramos la fecha de 1785 estaríamos en 
presencia de una Universidad de corte colonial en maridaje con las ideas conservadoras 
del paradigma aristotélico-tomista; y si tomamos como referencia el 21 de septiembre 
de 1810, estaríamos en presencia de una Universidad de corte republicano, alineada en 
una visión más progresista, patriótica, e influenciada por el paradigma emergente 
inductivo-experimental. Incluso llevaría la impronta de ser la primera Universidad 
Republicana de América Latina. Pero la historia no se escribe en subjuntivo. Pasaron 
muchos años entre ésta declaración y  Universidad Republicana formulada por Bolívar 
en 1827. Por tanto, debemos remitirnos al documento-monumento. Tampoco es cierto 
que el antiguo Colegio-Seminario fuera del todo retrógrado ni que la emergente 
declaración de 1810 convirtiera de un solo golpe en progresista a la Universidad.  
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La presencia de un nuevo paradigma educativo no significa el desplazamiento radical 
del anterior; de hecho, podemos hablar de coexistencia de paradigmas: uno emergente y 
otro decadente. La Ilustración representa el paradigma emergente, en sus principios y 
acción está el germen de una nueva racionalidad que tiene por cimiento las leyes y las 
luces. Las luces representan el saber, el conocimiento y por ende la educación como 
centro de la vida social. En España y sus colonias, comenta Juan Manuel Santana, "en el 
momento en que Carlos III sube al trono, la educación en los dominios de la Corona no 
se consideraba como un servicio público. En la organización y distribución de las 
escuelas y colegios predomina la mayor anarquía. El Monarca y sus ministros, acorde 
con su política educativa se proponen intervenir y lo hacen. Pero no se pretendía ni 
interesaba, apartar totalmente a la Iglesia, podemos comprobar cómo a pesar de los 
intentos secularizadores efectuados por las corporaciones locales, siguen los religiosos 
presidiendo los centros benéficos y educativos. Durante la ilustración, en el período 
borbónico, empieza a acelerarse el proceso secularizador de prácticamente todas las 
áreas del Estado, afectando indudablemente a la Enseñanza como pilar fundamental en 
la reproducción ideológica"48.  
 
El Estado español reordena las políticas acerca de la economía y la administración, pues 
el objeto era convertir los reinos de ultramar en verdaderas colonias que produjeran el 
máximo de ingresos para la metrópoli convirtiendo a los reinos de Indias en un 
verdadero imperio económico. Eso implicaba no sólo modificar los impuestos sino 
aumentar la producción económica mediante la introducción de cambios técnicos en la 
producción, y eso significaba modificar los criterios acerca de la educación. 
 
Por otra parte, si tomamos en cuenta el criterio que se sigue en otros espacios 
académicos en relación a la línea de investigación: Historia de la Universidad 
Latinoamericana49 diremos que el origen de la universidad colonial se emparenta con la 
herencia medieval de las antiguas universidades de Salamanca, Sigüenza, Alcalá de 
Henares, e incluso se remontan a las tesis de Alfonso X El Sabio (1221-1284). La 
presencia de la Universidad de Alcalá en el Nuevo Reino de Granada nos permite 
ratificar esa tesis, a partir del trabajo de Manuel Casado Arboniés (2000)50  
 
II. Herencia alcalaína de las constituciones del Colegio Seminario de San 
Buenaventura de Los Caballeros de Mérida  
 
 La Universidad de los Andes se remonta a las Constituciones (1785) y se puede 
constatar que Ramos de Lora siguió las  Tesis de Alfonso, el Sabio, en particular las 
disposiciones que sobre los estudios superiores o Universidades contienen las Siete 
Partidas. La Siete Partidas del sabio rey Alfonso el Nono, glosan en la primera Ley la 
primigenia definición de Universidad, y diferencia entre el Estudio General que tenía la 
particularidad de ser establecidos por el mandato del Papa y Rey; y los Estudios 
Particulares, que podían ser establecidos por maestros en alguna villa.  
 
En cuanto al origen Alcalaíno retomamos la hipótesis de Pedro Alonso y Manuel 
Casado (2007) sobre la dependencia Alcalaína de la Universidad de los Andes, por tanto 
exponemos en la siguiente cita su argumentación: “España, y el caso de Alcalá es en ese 
sentido paradigmático, llevó a América también la organización universitaria, la 
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experiencia secular de Universidades como Salamanca, Valladolid y otras, 
trasplantando un modelo de gestión académica que se aplicó y evolucionó de formas 
distintas, pero cuya base fue en muchos casos netamente alcalaíno, por lo que el saber y 
las luces de estudiantes y profesores de Alcalá contribuyeron a la formación de la 
sociedad americana. Por tanto, podemos afirmar que la fundación de Universidades y 
Colegios en América fue un hecho histórico y un fenómeno cultural de primera 
magnitud desde el primer tercio del siglo XVI y hasta el primer cuarto del siglo XIX 
cuando se aboca al proceso de Independencia de la Corona española. Desde 1538, fecha 
de la implantación de la primera institución de enseñanza superior en la ciudad de Santo 
Domingo en la Isla Española, -a partir de un primer estudio allí establecido por la Orden 
de Predicadores-, hasta 1812, año en que las Cortes de Cádiz erigieron la última 
universidad en León de Nicaragua, -sobre la base de un Seminario tridentino-, más de 
treinta universidades americanas expidieron los títulos de bachiller, licenciado, maestro 
y doctor, en Artes, Teología o Derecho.  
 
Destaquemos ahora desde la perspectiva histórica a aquellas en las que la presencia de 
Alcalá se manifestó de alguna forma, -modelo, estudiantes y profesores-, ocho en total 
(Universidad Autónoma de Santo Domingo, Universidad de La Habana, Universidad de 
Oriente, Universidad Central de Venezuela, Universidad de los Andes,  Universidad 
Nacional de Córdoba, Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de Santafé de 
Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana), junto a las dos grandes universidades regias 
(Universidad Nacional Autónoma de México y Pontificia Universidad Católica del Perú), 
sin olvidar las buenas relaciones que hoy en día se mantienen desde la Universidad de 
Alcalá con sus herederas, desde la primera a la última de las fundadas en América, la 
Universidad Autónoma de Santo Domingo y la Universidad Nacional Autónoma de 
Nicaragua respectivamente.”51   
 
De manera que no cabe ninguna duda acerca del origen universitario del antiguo 
Colegio-Seminario de San Buenaventura de los Caballeros de Mérida. De hecho, la 
Escuela de Primeras Letras fue decretad el 22 de julio de 1810, como un espacio adjunto 
a la Universidad. No cometemos anacronismos históricos al sostener el 29 de marzo de 
1785 como fecha primigenia de la Universidad de los Andes, pues cuando el primer 
Obispo de la Diócesis de Mérida de Maracaibo Fray Juan Ramos de Lora elaboró las 
Constituciones concibió esta condición. 
 
El incipiente seminario también se guiaba por las constituciones de la Universidad de 
Caracas, principalmente en lo relativo a matrículas, pruebas de cursos y actos literarios, 
cuya filiación y agregación a la misma, por disposición real, reconocían. El deán 
licenciado Francisco Javier de Irastorza dio el primer paso para la transformación del 
seminario en universidad, por eso se le considera como precursor de la fundación 
universitaria. Como gobernador del obispado y vicario capitular, ordena en auto de 9 de 
enero de 1800 que se envíe representación al Rey para que otorgue la real cédula 
fundacional, se solicite la confirmación pontificia y se elaboren las constituciones, 
rigiéndose mientras tanto por las constituciones de la Universidad de Caracas. En este 
auto en que promueven la erección universitaria comienza Irastorza refiriéndose al 
carácter de filiación del seminario con respecto a la caraqueña. 
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Poco después, en su carta al rey de 1 de mayo de 1800 insiste para que conceda la real 
cédula de erección de universidad, con todos los privilegios de las demás universidades 
del Reino, en definitiva los de Alcalá y Salamanca, que fueron siempre los 
ambicionados y otorgados. El Rey autorizó la concesión de grados, y en el gran empeño 
por la erección del seminario en universidad se logró al fin que Carlos IV expidiera la 
real cédula del 18 de junio de 1806, por la que se le concede facultad para otorgar 
grados en filosofía, teología y derecho canónico, a la vez que lo afiliaba a la Real y 
Pontificia Universidad de Santafé de Bogotá en cuanto a los demás grados en otras 
facultades, como ya lo estaba a la Universidad de Caracas. La Corona se expresa en 
estos términos: 
 
Con el fin de remover los inconvenientes de que los colegiales, y cursantes de este 
seminario tengan que pasar a recibir los grados mayores y menores en Filosofía, 
Teología y Cánones, y no en Derecho Civil, teniendo su valor como si fueran recibidos 
en las referidas Universidades, precediendo a los cursos correspondientes, y el examen 
de los Catedráticos del mismo Colegio bajo vuestra autoridad, y la del Presidente 
Gobernador y Capitán General de Caracas, con asistencia de los sujetos que nombraran 
para dichos actos, conforme al método que se observa respecto de ellos en Caracas52. 
 
El Rey hace el recuento de la lucha y trámites en pro de la fundación, pero no hace 
mención expresa de la palabra universidad, objeto de la rivalidad con Maracaibo. Sin 
embargo, estaba inicialmente concedida la erección universitaria, y ésta era la intención 
regia, al otorgar al Colegio-Seminario la facultad para conferir grados, y con la misma 
categoría que a los de las universidades de Caracas y Santafé de Bogotá, a las que está 
afiliado. 
 
Haciendo una secuencia de los datos históricos nos damos cuenta de que sí existía en la 
mente del prelado el transformar el Colegio en Seminario Tridentino, y de éste a la 
Universidad solo fue un problema de trámites burocráticos. Veamos: El 9 de mayo de 
1786 comunicó al Rey que había resuelto destinar el Convento de Franciscanos para un  
Colegio, y el 14 de septiembre el Monarca aprobó el Seminario Conciliar en el 
Convento suprimido que fue de los Franciscanos. Luego, el Obispo oficio al Virrey de 
Santafé, el Arzobispo Don Antonio Caballero y Góngora, y al Capitán General de 
Venezuela, Don Juan Guillelmi, para ponerlos al tanto. El 20 de marzo de 1789, el Rey 
aprobó la Real Cédula que acreditaba la institución con el nombre de Real Seminario de 
San Buenaventura, afiliado a la Universidad de Caracas en lo relativo a grados; esta 
gracia además de la acreditación permitió generar un sentimiento colectivo de 
soberanía; pues para hacer estudios superiores los andinos tenían que trasladarse a 
Santafé de Bogotá fundamentalmente.  
 
El 18 de junio de 1806, se expide en Aranjuez la Real Cédula que concede al Seminario 
de San Buenaventura la facultad para estudios generales y grados. La solicitud se 
remonta al 1 de mayo de 1800, cuando el Dean, Don Francisco Xavier de Irastrosa (sic) 
hizo la solicitud para que se concediera el establecimiento de una Universidad en dicho 
Colegio-Seminario con facultad de conferir los grados mayores y menores. De manera 
que Las Constituciones (1785) representan el camino inicial en la consolidación del 
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"Seminario de San  Buenaventura y de la Universidad de los Andes, glorias 
bicentenarias de la ciudad y de la región".53  
  
Pero todas ellas siguen siendo universidades que no han sufrido un cambio substancial 
en su organización interna, ya que prácticamente continúan con el sistema tradicional, -
salvo algunas modificaciones exigidas por los nuevos tiempos y el nuevo gobierno 
universitario-, conservando la figura del Rector como cabeza única de la institución, 
cargo que recobra todo su relieve e importancia, con el paradigma del “todopoderoso” 
Rector de Alcalá, manteniendo sin embargo algo perdido para siempre en Alcalá, el 
interés y el respeto por el estudio de la teología. 
 
Podemos decir con toda propiedad y certeza, a la luz del recorrido histórico que hemos 
hecho, que hay un influjo y proyección alcalaínos, directo e indirecto, en algunas de las 
más importantes universidades americanas, quedando configuradas las líneas de 
proyección de Alcalá de la siguiente forma: Alcalá-Santo Domingo, Alcalá-La Habana, 
Santo Domingo-La Habana y también La Habana-Santo Domingo, y Santo Domingo-
Caracas; y Caracas-Mérida. Estos influjos  se refieren especialmente a sus estudiantes y 
profesores, a la legislación y al goce de privilegios. 
 
La proyección de la Universidad de Alcalá en América, especialmente en las 
universidades de Santo Domingo, Caracas54 y Mérida, La Habana y Santiago de Cuba, y 
Córdoba de Tucumán, está documentada en una realidad histórica objetiva, por lo que 
también podemos afirmar con toda justicia y verdad que la Universidad de Alcalá actuó 
como educadora y forjadora del acervo cultural americano, ya que se proyectaron su 
imagen, su modelo y sus estudiantes y profesores para transmitir no sólo una pedagogía 
colegial, sino un  verdadero mensaje docente. 
 
III. La institucionalización de la línea de investigación de la Historia de la 
Universidad de Los Andes 
 
El paso más importante en la sistematización de la línea de investigación: Historia de la 
Universidad de los Andes lo encontramos el 29 de marzo de 1963, cuando el Rector 
Pedro Rincón Gutiérrez decreta la edición de la Historia de la Universidad de los Andes, 
y designa al investigador Eloi Chalbaud Cardona como responsable. El resultado fue 
una colección de intitulada: Historia de la Universidad de los Andes, en XII  tomos.        
 
El segundo paso, lo constituye el decreto de creación del Archivo Histórico de la 
Universidad de los Andes de fecha 24 de febrero de 1999, siendo Rector Felipe Pachano 
Rivera y Secretario Léster Rodríguez Herrera. 
 
El tercer elemento que enriquece las fuentes de la línea de investigación: Historia de la 
Universidad de los Andes, lo encontramos en el Archivo Arquidiocesano de Mérida. El 
AAM fue organizado en la década del sesenta del siglo pasado (s. XX) por el Pbro. Luis 
E. Cardoma Meyer, actualmente es coordinado por la Lic (a) Ana Hilda Duque.     
 
Y finalmente, el cuarto paso lo constituye la creación de la Cátedra Libre de Historia de 
la Universidad de los Andes. En especial a la realización de las Lecciones de Historia 



Procesos Históricos. Universidad de Los Andes. Artículo arbitrado. ISSN1690-4818. Año 7, Nº 13. 
Primer Semestre 2008. José Pascual Mora García: Génesis histórica de la Universidad de Los Andes-
Venezuela. Del Colegio San Francisco de Mérida (1628) a las constituciones del Colegio fundado por 
Fray Ramos de Lora. 193-212. 
 

 

206

Universitaria, realizadas en el siguiente orden: las 1ras Lecciones el 9 de julio de 2004 
con el Título: Origen y desarrollo de las universidades en Europa y América. Las 2das 
Lecciones realizadas el  3 diciembre de 2004 con el Título: Las primeras universidades 
de Venezuela. En esta oportunidad participaron como ponentes: Ildelfonso Leal (UCV), 
Alí López (ULA), Imelda Rincón (LUZ), e Iván Hurtado León (UC).  Nuevamente en 
julio de 2006, la Cátedra Libre de Historia de la Universidad de Los Andes, abrió un 
espacio de discusión con las III Lecciones de Historia Universitaria, las cuales 
congregaron a un numeroso grupo de estudiantes, docentes e investigadores, para 
reflexionar sobre los antecedentes de la educación superior en Mérida. Con la ponencia 
sobre la fundación del Colegio San Francisco Javier, el profesor Pascual Mora, del 
núcleo “Pedro Rincón Gutiérrez” del Táchira, abrió esta actividad. Una muestra de lo 
desarrollado en esa actividad es la que aquí presentamos. Y que sirvió de base para la 
ponencia presentada en el 52 Congreso de Americanistas, en la ciudad de Sevilla, 2006.  
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